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El sentimiento revolucionario es 
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¿Qué es el anarco- 
sindicalismo? 


Sempre me ha psrecido ambiguo, dual 
y contradictorio ese maridaje que se cono 
ce bajo el denominaitivo de anarco-sindica- 
lismo. 

Por mas que he intentado conciliar ese 
dualismo, jamas he logrado llegar a una 
conclusión que satisfaciera mi curiosidad. 

No comprendo como, ni de que manera, 
el anarquismo, que es una concepción tan 
vasta y tan amplia necesite de ese apéndi- 
ce que se le ha agregado, lo que da la sen- 
sación de que no se basta a simismo, o, de 
lo contrario que es una concepción vieja 
ya y que necesita del sindicalismo para ser 
remozado antes que anulado, 

De quesea una concepcion vieja no es 
admisible, ni a lo menos lógico, porque se- 
ría negar la vida, la ciencia, la filcsofa, 
etc., la que estan impregnadas de ese es. 
píritu nuevo, creador y revolucionario, que 
no es Ora cosa que el espíritu anarquista 

¿tn continua lucha contra de lo vizío y de 
lo anquilosado. S 

Mejor se puede afirmar, sin temor a 
equivocarse, es de que el anarquismo ha 
perdido el vigor, la fuerza y la grandeza de 
concepción que antes le caracterizaba en 
virtud de su contacto tan intimo con el 
sindicalismo; en cambio este último, en vir- 
tud de ese fenómeno de simbiosis que se 
ha operado entre él y el anarquismo, ha 
ensanchado su antigua y estrecha concep- 
cion que tenia de su misión social, todo a 
expensas del anarquismo. 

El resultado tenja que ser fatal y lógico: 
lo que ha ganado hoy el sindicalismo lo ha 
perdido el »narquísmo en su principio ba- 
sico y fundamental: su misión de labor 
destructiva y su noble y hermosa concep- 
ción libertaria. Laconcepción an.lítica, que 
antes era inherente al anarquismo, hoy ha 
sido reemplazada per la concepción sintt- 
tica, merced a la corriente sindicalista, con 
su afán constructivo y prástico. 

Alguien ha dicho que z1 anarquismo es- 
tá en crisis, y yo cre0 que es una profunda 
verdad. 

Para convencerse basta comparar la lite- 
ratura de los intelectuales revolucionarios 
y de los burgueses que escriben. con la li- 
teratura anarquista propiamente dicha y se 
verá que los anarquistas resultan los bur- 
gueses al lado de los obreros; mientras 
que los primeros aparecen con un exaltado 
odio a la sociedad presente, criticando sus 
instituciones con un gran rencor destructi- 
vo, los segundos se prerentan muy mora- 
listas, muy gente de orden, hablándonos de 
que pasó la época de los gestos inorgáni- 
cos y de las actitudes líricas; se nos pre” 
sentan muy “prácticos» y muy «realistos», 
con planos construidos de antemano sobre 
la sociedad futura. Z 

Pero no basta consignar el hecho; es ne- 
cesario investigar la causa de tal crisis, y 
yo sostengo que su causa reside precisa- 
mente en la desviación anarquista hacia el 
sindicaliemo, haciz el cual los anarquistas 
no pueden ser indiferentes, pero al mismo 
tiempo no pueden olvidarque son tales—no 
dejando aminorar, limitar y reducir su per- 
sonalidad de hombres, que es Ja suprema 
perfección, como dijo Gugau—en el Sindi- 
cato, donde no se le pregunta que piensa y 
que siente, sino que se le enseña que debe 
ser un instrumento útil a la sociedad o a la 
Comunidad:que debe tener una profesión 
con el objeto de estar inscrito en el Gre- 
mio—nuevo Estado=el que ha de regular 
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su vida social, segun el grado de utilidad, 
o de los servicios que preste. 


Y es que el Sindicalismo, igual que el 
Derecho, la concepción del derecho, ha 
ido transformándose; antes exista el dere- 
cho subjetivo como norma reguladora de 
convivencia social, es decir, el derecho que 
tienen ahora para gobernar una pequeña 
minoría de hombres a una mavoría; pero 
hoy, el profesor Duguit, de Berna. acaba 
de concebir un puevo derecho, el derecho 
objetivo, por el cual solo la mayoria tiene 
derecho de primar sobre la minoria. 

Como se vé, no se trata mas que de de- 
rechos, rectos o torcidos, que a los anar- 
quistas debe importarles un comino que se 
les llame subjetivos u objetivos, porque 
nosotros sabemos que el Derecho en cua 
lesquier sociedad, no es mas que una cues- 
tión de fuerza, a pesar de los simples y de 
los sentimentales que creen enla bondad y 
en la fraternidad entre los hombres. De 
modo que el Estado, antigua concepción 
abstracta, metafísica y subjetiva, tiene su 
equivalente hoy en el Sindicalismo, el que 
ha asimilado ese derecho objetivo para lle - 
gar a ser un nuevo Estado, concreto, po- 
sitivo, que no se llamará Estado, sino el 
Gremio o el Soviet, donde se suprimirá el 
vocablo ciudadano, reemplazándolo por el 
de productor, instrumento util, etc. etc. 


Por eso me parece una Frase vacia de 
sentido eso de >»Sindicalismo Liberturio», 
o esa otra de tanarco-sindicalistas»; si al 
anarquísmo se le quita su esencia, su fun- 
damenro filosófico y libertario para dárse- 
lo al Sindicalismo. yo no sé qué le quedará 
al anarquismo, o a la anarquía, mejor di- 
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cho; aquí yo no veo ningun dilema sino 
una única solución, que podría sintetizarse 
en esa frase del héroe ibseniano: rt Todo o 
nada». 


Si se desea que no naufrague o perezca 
irremisiblemeute la concepción libertaria, 
que pertenece a los anarquistas y al anar- 
quismo, se debe reaccionar en contra de 
toda tendencia que vaya en contra de la li- 
bertad individual, como lo proclama la fi- 
losofñia anarquista, la que no establece la 
preminencia de ningun Poder sobre el in- 
dividuo, a no ser el suyo propio. 


A propósito, hay que recordar el pro- 
blema que ha tiempo se debatió acerca de 
las categorlas de los poderes, relacionadas 
con el Socialismo, el Sindicalismo y el 
Anarquismo. Mientras que los socialistas 
dicen: “todo el poder al Estado», los sin- 
dicalistas replican “todo el poder alos sin- 
dicatos”, y los anarquistas a su vez “todo 
el poder al individuo». 

Al socialismo hay que descsrtarlo si lo 
consideramos desde el punto de vista que 
tratábamos el Derecho subjetivo; en este 
caso no tiene rol que desempeñar, quedan- 
do la polémica reducida únicamente entre 
sindicalistas y anarquistas, entre los parti- 
darios del derecho objetivo y entre los que 
no quieren ninguno, porque en ninguno 
creen. Entre lo que predica Rodolfo Ro- 
cker, un anarco-sidicalistas, de “rodo el 
poder a los sindicatos», o entre los anar- 
quistas sin mixtura, que aman por encima 
de todo su libertad, sin coacción de ningun 
color, y que dicen «todo el poder a los in- 
divíduos». 

Heráci] To 





EL (ARTEL DE MOY 


Una gira, eso que han hecho solo los políticos e son de ofrecumientos de 
su acción personal ante el '“sanalotodo"", el Estado. 

Hoy se Irala de una gira distinta nada menos que de una gira anarquis- 
ta, es decir, contra el Estado u sue garras: los políticos obreros o burgréses. 

Una gira anarquista y una gira por la organización libertaria, Una gira 
aqui. en esta region, es como arar en un riscal pedregoso y seco, en donde el arado 
chocará contra peñas y la tierra le será hostil. resbalará sobre ella mientras chilla 
una blasfemia, mostrando agresivas puntas de piedra y cascajo ¡irerme, inhospita- 
lario, donde no habita ni un gusano ni se escurre ni una lombriz. 

¡Ah! pero la cosa cambiará si endilgando el agua de nieve de los Andes 
regamos el riscal, y las piedras las apartamos, la tierra se ablanda, se pon: hasta 
casiñosa, se cubre de brotes, se preña de vida, gusanos y lombrices surcan su seno 
los pájaros bajan y las desentierran con sus palas y muestran triunfantes al sol, 
atravesadas en su pico. ¡Ah! enlonces si que el arado se hunde y deja ver un 
surco profundo, hermoso como un vientre virgen que espera la semilla fecunda. 

Eso hay que hacer antes que los delegados apunten en los picachos andinos; 
nosotros tenemos que preparar el panorama seco e indiferente del proletariado de 
esta region, tenerlos alertas, sacudidos de su marasmo estúpido, con la cabeza 
sobre los hombros y no debajo de las garras de la patria, del amo, o de dios, o de 
las patas de esos cerdos embarrados que se llaman politicos. 

Los anarquistas, los Sindicatos, los Centros de Estudios Sociales .de toda 
esta faja de lierra que se despeña de los Andes al mar y desde el desierto hasta el 
Cabo de Hornos deben ponerse a preparar la lierra, porque, compañeros, se va a 
sembrar ideas de reivindicación humana donde hubo prejuicios patrioterds y fana- 
tismos religiosos y sumisiones cobardes ante verdugos con mando de los poes del 


dinero y del Estado. 


Se va a exaltar hacia la liberted y la fraternidad de los hombref y hacia 
la quebrazon y destruccion de los fanafismos y privilegios clásicos del. capita- 


lismo gubernamental. 


La palabra anarquista—sin dios ni amo—la palabra reivindicadora, va a 
sembrarse en cerebros nuevos donde la zarzamora del fanatismo lo había abar- 


cado y cubierto todo. 


A preparar el ánimo, el ambiente, a regar con optimismo y entusiasmo a 
los trabajadores, que para ellos será la gira sembradora de ideas de emancipación 


y para ellos la cosecha de luz y Ísbertad. 


¡Trabajar y trabajar por la gira, compañeros! 





JUAN PUEBLO 





Precio 10 centavos 


CORRESPONDENCIA DE REDACCIÓN 








, Insiítuut | 
si Soc. Geachiedenis 
Amaterdarn 









"SE[[1poz1 2p A1AMA 


ou 2nb 21d 2p 1110 2[A SUN 





» 


OYIYYUAND “d 


Z 

o 
> 
fb 





Y CANGES, Á 
«VERBA ROJA».—CORREO 5 





Frente único 


Este es el tema del dia. ¡Fren-- 
be ánico! ¡Frente único: 

Agrupar a todos los explota- 
dos en un solo block, para resis- 
tir al blok del capitalismo. ¡Qué- 
idea ntas bonita! 

Reunir en un solo haz a todos- 
los hombres, uo importa que es- 
tos sean conservadores, radica" 
les, socialistas y anarquistag... 
La cuestión es unirlos como un 
solo hombre. 

Una vez estando reunidos, sa- 
lir a las calles a desfilar con sus 
respectivos estandartes, para que: 
la burguesía tiemble a su pa- 
g0... 
Despues, levantar tribuna en 
cualquier banco de una plaza o 
muellemente sentado en la ra- 
ma de un arbcl. Lanzar periqui- 
tos contra la burguesía y decir: 
«Ya llegará «el dia de la revolu- 
ción!...» ; 

En seguida desfilar y desfilar 
por las calles, al son de cañtos 
revolucionarios- 

¡Frente unico! ¡Frente único! 
¡Guay del que no acepte formar 
parte en ese frente! ¡Defensor de 
la burguesíal ¡Traidor de sus 
hermanos! 


ronnoran. naci...» 


La gran masa se agita en ca- 
lles y plazas como lava Mirvien- 
te.. El pueblo, cual leoa. Herido, 
ruge de furor. + jucrepa a los go” 
bernantes. 

Un chusco, sugestionado por 
la oratoria revolucionaria, coge 
una piedra y logra quebrar el 
vidrio de una ventana- 

Un carabinero bien montado y 
armado de lanza, sable y carabi- 
na, oye la voz de su jefe que le 
dice: ¡A la cargal... ¡De ese gru- 
po partió la piedra! ¡Que se di- 
suelva la manifestación! 

En-ínenos de un ¡Jesus! la 
gran masa, sin darse cuenta, se 
ha dispersado. Alguien se queja 
de haber recibido un culatazo en 
la espalda, otro; un  sablazos 


Pr nr rro re. ... 


“aquel de que lo “pisó un caballo, 


el. otro «le que-se salvó ileso... .. 
Luego» despues alguro lanza - 
su anatema contra el que arrojó 
la primera piedra, pues fue él el 
único causante del rompimiento 
del block, del trente único... 


pan... ooo... roo...... 


La comedia empieza. 

Los conservadores, sabedores 
ya de la estratagema, rien, a 
carcajadas... 


.... raro. 
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Los demócratas corren ante 
su ministro para protestar de es: 
tos vejámenes. Este les promete 
preocuparse seriamente d- asun 
to. Condena al Prefec' 19 Poli- 
cía y al Intendente cu...o Ccau- 
santos. 

Los comunistas vociferan den- 
tro del Parlamento. Varios dipu- 
tados radicales y liberales £'an- 
donan sus sillones murmurando 
envoz baja: lantipatriotas! Igro- 
soros! ¡incultos! 

Pasan unos cuantos dias y la 
gran masa no aparece en ningu- 
na parte. 

Solo se ve que cada grupo, ra- 
dical, comunista o anarquista, 
busca su partido para denunciar 
estos desmane-. 


¿Y el frente único?... se des- 
hizo como globito de jabon. 


Esto Jes servirá—decía un 
camarada—para que piensen que 
no existiendo convicción neta- 
mente libertaria, todos los fren- 
tes son nada mas que declama- 
ciones. 


Hoy no vale la gran masa. 
Vale el hombre Aquel que cono- 
ce que es explotado y que lucha 
conscientemente contra sus opre 
sores. Wste <«único> productor 
vale mas que aquella masa des- 
pavorida y miserable que em- 
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prendió las de Villadiego cuando 
el carabinero gritó ja la carga! 

ste es el «unico» que afron- 
tará las mas dificiles situaciones 
porque es el «único» que se preo- 
cupa, en paz y enguerra, en 
difundir su ideal de insurrec- 
cion. 

¡Oh, frente único, nueva pana- 
cea universal! Cada vez que te 
suponen victorioso o te creen 
molde para regir las sociedades 
me inspiras compasión... 

Hombres únicos, aspiraciones 
únicas, voluntad y conciencia 
únicas, son las que pesarán en 
el movimiento de las ideas nue: 
vas. 

Agrupar hombres para conse- 
guir reformas políticas, es trai- 
cionar al proletariado; difundir 
nuestro ideal, doquier nos encon- 
tremos, es la tarea de todos los 
Anarkos. 

Debemos hacer nuestra propia 
obra, aunque pese a la gran ma- 
sa ignorante que no sabe por qué 
lucha ni por qué grita. 

Nosotros no luchamos por ser 
gobernantes ni gobernados: lu- 
chamos solamente por que cada 
productor llegue un dia a enten- 
derse libremente con todo los 
productores del mundo. 

Y no cambiaremos de posición. 

Juan Levadura 
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Carta a Omer Emet E 
(Presbítero Emilio Vaise) 
POPUDOPOPICAPAPIIIIAIIIIOIA 


En EL MERCURIO de el Lunes 
he leido una crónica sobre el 
libro de nuestro estimado defen- 
sor (1) Vicuña Fuentes, y en 
medio de ella se hace referencia 
a una carta anónima que usted 
recibió, en que se le amenazaba 
con asesinarlo por sus opiniones 
contrarias a las ideas «sovietis- 
tas» que predican y sostienen la 
dictadura del proletariado y que 
usted ligeramente ha calificado 
de anarquista al autor anónimo. 

Esto ha motivado la presente. 

Pero como es un error muy 
arraigado el que despues del es- 
tallido de un petardo en la linea 
de un tranvia oen la residencia 
de algun político demasiado in- 
truso u opositor en los ¡egocios 
de algun colega o en el atropello 
policial al derecho de reunión (y 
que esta informa a la prensa ba- 
jo el título de «Ataque a la poli- 
cía por una manifestación de 
subversivos») es la obra de algun 
barbudo anarquista, y as1 por el 
estilo razona la generalidad de 
—.—Ja5 personas ante. una, tonteria, 
una estapidez o un enhlvajismo 
cualquiera en que no hay claros 
indicios de los autures. 

Y como notenemos defensores 


(1) Nos ha defendido a mi y otros compa- 
feros en varias ocasiones de los abusos de 
los magistrados que traton de acallar con 
injusticias nuestras ideas, pisoteando el sa” 
grado derecho por para y ellosinstaurado: la 


libertad de opinar 
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en la prensa, que abulta mas 
nuestra siniestra y terrorífica 
aureola y que nos combate con 
buenas o malas armas, y en el 
parlamento no tenemos defenso- 
res— ni queremos tenerlos —y co- 
mo dije antes, en la prensa muy 
puco se rinde cultu a la verdad, 
sigue la leyenda en torno nues- 
tro, hasta que la autoridad la to- 
ma en serio ynos sepulta en la 
carcel. Y allí hemos visto la ce- 
ñuda testarudez de los jueces de 
convencernos de que nuestras 
«utopias> no son realizables. ]Y 
por qué medios!... a carcelazos 
Mas o menos largos y ruidosos y 
todo esto se hace para concluir 
con nuestras ideas y nuestra crí- 
tica demoledora de prejuicios, 
injusticias y privilegios del régi- 
men capitalista, es decir, se nos 
quiere hacer callar por el terror; 
igual procedimiento se ha hecho 
a usted amenazándolo. 

Y nuestra prédica la hacemos 
de acuerdo con «los derechos del 
hombre» que conquistara la Re- 
yolución Francesa y que estan 
contemplados en casi todos los 
paises del orbe, y propagamos 
una socledad en que la tierra, la 
maquinaria, las ciencias y las ar- 
tes sean puestas al servicio de la 
humanidad para que la produc» 
ción yla distribución se haga 
con un amplio espíritu de frater- 
nidad y no por el grosero egois- 
mo de un capitalista o de varios 


y todos supeditados al tanto por 
ciento de utilidad, y esto ha sido 
la causa de que en:la humanidad 
haya un conjunto de miserables 
y satisfcehos con dolores y pla- 
ceres incubados por irritantes 
privilegios e injustícias. 

Yo por tratar esto en la tribu- 
na de algun paseo, o en las co- 
lumnas de un periódico, o por 
militar en las filás de la 1.W.W. 
he sido llevado a la carcel seis 
veces: tres por lo primero, dos 
por lo segundo (apesar de la ley 
de abusos de imprenta, que no 
establece esa forma de investi- 
gación y castigo) y una vez por 
lo último a pesar de tudos los 
pesares de la constitución y del 
código que garantizan esos dere- 
chos, he estado como mínimum 
en prisión un mes y como máxi- 
mum dos meses; despues de este 
tiempo se me ha dicho tres ve- 
ces, despues de activas gestiones 
de nuestrós defensores, o mas 
bien defensores de las leyes atro 
pelladas, que no tenia delito y 
las otras veces he salido bajo 
fianza. Estos procesos van prece- 
didos de escrupulosos allana- 
mientos a mi casa, donde me se- 
cuestran cuanto libro o impreso 
poseo, que no se me devuelven, 
a pesar de ser ellos los guardia- 
nes de la propiedad. Cada anar- 
quista de Chile tiene una historia 
semejante. ¿Podría un anarquis- 
ta erigirse en juez para hacer lo 
mismo o poco mas o menos que 


lo que se ha hecho con nosotros? 


Tenemos la repugnancia mas vi- 
va por dicha función y sus 
anex s, no porque sean burgue- 
ses los juecez, sino porque dis- 
ponen de vidas ajenas por medio 
del terror. 

Asi pues con esta larga rela 
ción trato de demostrar que un 
anarquista no ha podido escribir 
esa carta pues combatimos la ex- 
plotación y la tiranía capitalista 
no porque sea burguesa ni capi- 
talista, sino porque es tiranía 
castradora de iniciativas y fe- 
cunda matriz de injusticias y pr: 
vilegios. 

No queremos gobernar ni ser 
gobernados, queremos el auto- 
gobierno, queremos el bienestar 
para todos, de acuerdo con los 
medios de que podamos disponer 
para dominar los obstáculos de la 
naturaleza, en la producción y 
en la distribución y cuyo control 
lo llevará la organización indus- 
trial en su determinado ramo. La 
organización industrial libertaria 
que es la célula de la nueva so- 
ciedad y que vigorizamos hoy en 
un ambiente de fraternidad en 
medio del egoismo sórdido del ca 
pitalismo. 

Ahora se me dirá que todos no 
piensan así; el que le dirigió la 
carta a usted es uno de ellos, cu- 
ya ideologia autoritaria y cas- 
tradora de opiniones revela la 
carta aludida, tambien la comba- 
timos por los mismos motivos 
que a la sociedad capitalista. 

Ellos quieren hacer la revolu- 
ción para que gobierne el partido 
comunista (ayer socialista) y 
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mantenerg8 por medio de une 
dictadura que' domo hábiles polí- 
ticos llaman DICT£DRA DEL PRO- 
LETARIADO y que es solo la dic- 
tadura de un partido, dietadura 
que no podrá ser mejor que la 
burguesa; al contrario, llevará 
mucho odio y encono debido al 
largo periodo de espera y ansie- 
dad e impaciencia que ha sufrido 
el partido, y como siempre ter- 
minará pór frenar la revolución 
y transformarse en clase gober- 
nante y como tal—privilegiada 
—la revolución libertaria de que 
se aprovecharón morirá estran- 
gulada en manos de los nuevos 
tiranos, como en la Revolución 
rusa, que despues de Revolución 
social la transformaron en Revo- 
lución personalista, de partido, 
despues de sacrificar millones de 
vidas por la emancipación inte- 
gral ha quedado en una tiranía 
reformista en un régimen con di- 
nero, cárceles, jueces, impuestos, 
ejército. policías, censores y una 
burocracia ambiciosa que explo- 
ta la revolución en nombre del 
proletariado, mientras el proleta- 
riado es acosado por el hambre. 

A estas ideas y a estas con- 
cepciones pertenece el que le es- 
cribió esa carta, que es un aspi- 
rante a comisario-dictador. 

Como he querido demostrar: 
no somos loz anarquistás parti- 
darios de ningun gobierno, ni te- 
nemos nada de común con el que 
sucedió a Kerensky, a pesar de 
haber contribuido a derrocarlo, 
en donde hoy se nos persigue 
igual que aquí, gobierno que 
despues de una serie de piruetas 
oportunistas está muy lejos de 
ser mas avanzado que aquel, y 
mucho mas lejos aun de ser el 
portavoz del comunismo anárqui- 
co que en su fase social dice 
«uno para todos, todos para uno» 
y en su fase económica «que to- 
dos produzcan segun sus aptitu- 
des y consuman segun sus ne- 
cesidades». 

Como esta carta va demasiado 
larga, le adjunto un folleto donde 
Emma Goldman define mas cla- 
ramente el ideal ana-“quista y 
tambien un ejemplar del diario 
anarquista «La Protesta» donde 
la Goldman escribe algo sobre la 
tirania en Rusia, a donde fué 
deportad a de Estados Unidos. 
Tambien le adjunto un folleto 
que define nuestra organización 
obrera y nuestra opinión sobre la 
«dictadura del proletariado» de 
los políticos rojos para engañar 
a los trabajadores en sus ansias 
emancipadoras. 


Vuestro y de la R. $8. 


Armando Triviño. 
Santiago, Marzo 1.0 de 1922. 





NOTA.—Creo necesaria la publicación de 


la presente carta, a raiz de una crítica del 
señor Omer Emet en “El Mercurio" al libro 
“La Libertad de Opinar y el problema de 
Tacna y Arica" del profesor Vicuña Fuentes. 
En dicha crítica se nos hacia objeto de erró- 
meas apreciaciones que hoy nuevamente se 
han manifestado en la crítica y en el texbo 
del folleto “La Cuestión Social ante la Fe- 
deración de Estudiantes'* del mismo profesor 
que ha sido bien refutado por varios compa- 
fleros en “Claridad” y “Acción Directa”. 


































































































































































El capital como factor de 
- progreso social 


No acostumbramos a cercar los ojos a la 
evidencia. Los anarquistas somos los pri- 
neros en afirmar que el capital, como el 
trabajo y la tierra, leva implícito en si la 
facultad de ser un factor de progreso so- 
cial. ¿Pero qué es lo que pretendén signi- 
ficar nuestros burgueses cuando nos meten 
por los cidos que. el capitales un factor de 
progreso social? ¿Querrán decir que las co- 
sas están bien como están y que ellos no 
están demas sobre la faz del mundo? 

Bien conocemos sus intenciones. Se pre- 
tenden imprescindibles para sustentar a Ja 
clase que pone su esfuerzo diario para ex- 
traer el mineral y el pan, aviesamente in- 
terpretando el contenido por el continente 
y trocando la defensa del capital en la de- 
fensa de sus situaciones de capitalistas. 

Contra ellos los anarquistas dirigimos 
nuestros ataques. Afirmamos que el origen 
del capital fue el trabajo y no discutimos 
la causa y el origen de las cosas, en virtud 
de la cual bien podemos comprender que a 
su vez el capital sea causa de trabajo. Pero 
aun llegados hasta aquí ¿qué se prueba 
favor de nuestros enemigos? 

No nos fasridia sino que nos forrifica en 
nuestros principios la legitimidad del ca- 
pital en su origen y evolucion social; lo 
que nos preocupa:es el : derecho a posesio- 
narse de él; nos rebelamos, no contra su 
. presencia sino contra esa minoria que lo 
detenta que lo usurpó a mansalva, que hoy 
pretende ostentarlo como-cosa sagrada. No 
pregonamos nosotrrs, pues, el anonadamien 
to del capital camo factor de progreso so- 
cal, sino la abolición del derecho a apro- 
piárseio: predicamos la expropiación. 

Pensamos convencidos que para que real- 
mente el capital sea un factor social de 
progreso, es necesario arrebatario de Jas 
garras de los que no hacen hoy otra cosa 
que convertirlo en instrumento de -explo- 
tación y lenocinio. 

Porque es bien evidente -1a inmoralidad 
del capital cuando solo existe para beneñ- 
ciar hasta el desroche y escándalo a una 
determinada y exclusivaciase o casta. En 
el caso, lejos de ser un factor de progreso, 
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es factor de fuerza, de luchas, de hondas y 
Cruentas rivalidades. 

En el sistema burgues en que vivimos, el 
progreso del capital va determinando el 
pauperismo y el crimen mas insolentes. 
Progresa la miseria paralelamente a su 
progreso y hasta noes temerario el afr- 
mar que aquella tiene su origen en este. 

La antinomia está harto comprobada por 
los sabios de gabínete, y, por otro Jado, 
la palpan en sus propias carnes los pueblos. 
Tambien el sociólogo ve con sus ojos cómo 
las riquezas se levantan al lado del hambre 


= y como al lado de los reyes del ore germi- 


nan los reyes del harapo. 

Merced a la propiedad del capital existe 
la inaudita miseria en Londres, New York, 
Paris, Barcelona y asi en todas las grandes 
ciudades: cuanto mas grandes, esto es, 
cuanto mas presas del capitalismo, mas 
míseras son. , 

A nuestro entender se produce esta san- 
grienta contradicción por el hecho, no de 
la existencia del capital pero sí de su po 
sesión por determinados hombres. De aquí 
que no podamos creer que el capitalismo 
sea factor de progreso social mientras esté 
en manos de una clase. En tales circunstan- 
cias es el efecto del bandidismo, significa el 
ultraje y solo se presenta como instrumento 
chupóptero y succionador. 

Los anarquistas vamos contra esa pose- 
sión particular Représentando el capital el 
trabajo colectivo de pasadas generaciones, 


nadíe, so pera de ser un ladron, tiene de- ' 


recho a utilizarle en provecho particular. 
Todos nuestros esfuerzos tienden a hacerlo 
social. Con este fin esque vamos preparan- 
do conciencias a objeto de provocar la 
colisión social que debe caracterizarse por 
la total expropiación de las cosas. 

Y pensamos que esta labor de agitación 
es de urgencia, pues el capital, como fac" 
tor burgues de explotación, nos amenaza 
matar de hombre a los desheredados todos, 
por lo cual es fuerza luchar por convertir= 
lo en factor de progreso social aunque pa- 
ra ello sea menester ¡irritar los iras de los 
perros que en el presente lo guardan.” 

A la postre, mas felices serán los que 
mueran a cuchillo que los que mueran a 
hembre 


FioLmm 
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MIRANDO EL OCEANO 


y 


(Del diario de un concripto). 


Los terrenos de la fortaleza so- 
metidos a la jurisdicción militar, 
son completamente despoblados, y 
dentro de sus límites no existen ha- 
bitaciones agenas. 

Sólo -hay una- escepción, A media 
falda de los cerros se levanta una 
vivienda miserable, un rancho que 
es propiedad del fuerte, sin embar- 
go, donde vive un matrimonio muy 
enelano que tiene a su lado dos 
c tres chiquillos que no son hijos 
SUyOS. 

El se llama Jesús y ella, Jesús 
también. El es un viejo alto, un 
roco encorbado, enjuto y duro aún; 
sús cabellos son blancos y caen ha- 
cia atras en melena profusa; su bar- 
ba también es nevada y larga, pa- 
triarcal. Viste un traje raído y se 
apoya en un bastón nudoso. 

Ella es pequeña, desmirriada, mí- 
sera; sus manos huesosas y tem- 
blonas salen de las mangas como 
dos ramas secas de un árbol; lleva 
la cabeza atada con un pañuelo de 
grandes cuadros por debajo del cual 
se escapan algunas crenchas retor- 
cidas y ásperas, de color cenicien- 
to; sus ojillos lagrimean. 

Nadie sabe como han venido a es- 
tablecerse aquí. Parece que un co- 
mandante anterior les cedió la casa 
y algunos retazos aprovechables de 
terreno para que lo cultivaran a 
medias con él. Con gran trabajo 
los Jesuses desbrozaron el campo 


para plantar diversas semillas con 
cuyo producto confiaron vivir el 
próximo invierno. 

Las siembras fueron prósperas.. 

A fior de tierra se encrespó el fo- 
llaje de los porotos; las plantas de 
maíz irguiéronse con aires de mo- 
citos petulantes, vibrando regoci- 
jadas al beso de las ventoleras. 

Pasó el tiempo. Los Jesusés se 
consideraron dueños de aquel cam- 
po que fructificara bajo su esfuerzo; 
pero ahora acaba de llegar una or- 
den para desalojar inmediatamente 
a todo individuo extraño al servicio, 


que viva dentro del márgen de las 


fortificaciones. 

Hoy haciamos ejercicio 'en la es- 
planada con unas piezas de mon- 
taña de 9 milímetros, cuando apa- 
recieron los dos viejos, preguntando 
por su merced, el señor oficial. Es- 
taba allí cerca, vigilando las ma- 
niobras, y ambos se encaminaron a 
él, el viejo con el sombrero en la 
mano, descubiertas las canas que 
enmarañaba el viento; la viejita 
insignificante junto al marido. 

Expusieron su situación. 

_Mi capitan, afianzado. sobre sus 
piernas abiertas, las manos en la 
espalda, preguntó: 

—£ómo se llama Ud? 

El viejo miró a su mujer -co” 
gesto de consulta, temerooso. Fué 
ella quien repuso con voz cascada: 

—Se llama Jesús Narváez, su 
merced, 

Y como para explicar su intro- 
misión, adujo: 

—-Es sordo, su merced, 
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Al oir esto, sulforóse mi capitan 
que lo interregó desde entonces a 
gritos, con voz tonante y gruesa. 
Por último, hubo de concluir re-- 
sueltamente: 

—No sé, señor; la consigna es 
esa y Ud se manda cambiar. 

Daba lástima ver al viejo aten- 
to para «adivinar el significado. de 
lag frases y sin conseguirlo inclinar- 
se a su mujer a fin de acercar el 
oído. 

Humildes, —angustiosos,  llori- 
queando, alegaban que no tenían a 
donde irse ni con que transportar 
sus bártulos; que las siembras era 
lo único que poseían para vivir, que 
iban a morirse de hambre. 

Su merced permanacía inflexible; 
la orden se cumple a tuertas o a de- 
rechas y si no tenfan a donde irse, 
se quedaban en el camino. 

—Pero, su merced, es una injus- 
ticia... arguyó Jesús, limpiándose 


las lágrimas que filtraban en su 
barba rústica. 

Aquí fué la buena. 

Cómo es eso! Ud. se permite juz- 
gar a los superiores, viejo insolen- 
te? Se manda cambiar mañana mis- 
mo y reviente si quiere... a mí no 
me importa nada! Retírese de mi 
presencia. 

Todas las súplicas fueron inúti- 
les. La vieja llegó a arrodillarse de- 
lante de él, pero el capitan le dió 
vuelta la espalda, 

Los dos an-iano3 se alejaron por 
la esplanada, bajo la lrmbre tristo-- 
na de un sol de invierno. La mujer, 
con los ojos arrasados de lágrimas, 
tropezaba a cada instante en los pe- 
druscos y todo su cuerpo flaco y dé- 
bil se extremecía con las sacudidas. 
El hombre caminaba vacilante, un 
poco más encorvado. Se le había ol- 
vidado ponerse el sombrero y lo 
conservaba en la mano. 

Guillermo Labarca H. 
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IDEAS Y CRITICAS d. 


Cuatro palabras 


Hoy que algunos compa: 
fieros estan preocupados de 
reorganizar los Gremios que 
ayer lucharon con entusias- 
mo, y hoy se encuentran 
estaguados, es menester de- 
cirles qúe, mientras no se 


baga una labor cultural y de 


conciencia de clase es im- 
posible reunirlos en un so- 
lo haz. 

Los orgavismos ques ayer 
estaban en masa loeran por 
entusiasmo, no por convie- 
ción; los que carecen de 
ideales solo viven algunos 
días; los que saben por qué 
Inchan p-rmanecen firmes 
como el roble y atraen mas 
adeptos :a su causa. 

No debemos, pues, hacer 
nos ilusiones. La masa ig- 
noraute forja caudillos a 
su antojo: blancos, amari- 
llos y rojos. Lo: gremioe o 
log sindicatos obreros no 
deben seguir a los caudillos, 
deben estudiar de la mejor 
manera sus intereses, con 
amplia libertad y tolerancia, 
pensando que la causa a que 
están sirviendo no beneficia 


a tal o cual caudillo sino a 


la colectividad. 

£l gremio o el sindicato 
no deben servir solamente 
para que diluciden proble- 
mas relacionados con el tra- 
bajo, sino que deben ser un 
laboratorio donde fluyan y 
refluyan ideas sobre todos 
los problemas humanos. 


Estar peren:uemente preo- 
cupados del mayor salario, 
causa esterilidad y apatía: no 
solo de pan vive el hombre 
sino tambien de emocione3 
que le hagan sentir la poe- 
sía de la vida, 

Comprendiendo las ma- 
ravillas que nos ofrece nues- 
tr: nadre Natura, aprecia- 
mo= ¡ms nuestra personali 
dad y la encausamos suave 
y velozmente por los derro- 
teros mas amplios y lumi 
DOSOS. , 

Si queremos, pues, gre- 
mios o sindicatos con ele- 
mentos capaces de transfor- 
mar la sociedad, es menes- 
ter que dia y noche se vean 
invadidos nuestros salones 
por elementos dispuestos a 
estudiar y a luchar, no ele- 
mentos que vengan a recos- 
tarse sobre las sillas o bancas 
o a hacer chistes de grueso 
calibre. 

Los productores que re- 
nuevan la sociedad, no serán 
una cCálifa de ignorantes y 
de indiferentes: seran pro: 
ductores que, poseidos de 
que su papel en la vida es 
de Jusha para conquistar la 
justicia y la libertad, no 
cejarán un momento de ins- 
truir a los trabajadores para 
que formen la nueva socie- 
da? dentro del cascaron de 
ia vieja. 

Asi, pues, compañeros, 
manos a la obra para orga- 
nizarnos iudustrialmente a 
fin de establecer cuanto mas 
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pronto mejor, el unionismo 
industrial de los productores, 
en marcha hacia el Comu- 
nismo Industrial. 

Cuaudo todos tengamos 
derecho a gozar del producto 
íntegro de nuestro trabajo y 
a establecer la igualdad dé 
condiciones en nuestras 
relaciones sociales, entonces 
será el dia en que los caño- 
nes homicidas con sus ejér- 
citos, militares y religiosos 
desaparecerán para dar paso 
3 las huestes libertarias, que 
trabajan y cantan libremen- 
te, preparando para el por- 
venir nuevas y estupendas 
realidades. 

F. SERRANO 


Flrededor de la próxima 
gira Sud Kmericana 





Cuando constatamos diaria- 
mente que los cimientos del ac- 
tual regimen  político-burgues 
están socavados y podridos y que 
no existe poder o virtud humana 
capaz de salvarlo de su inevita- 
ble y estrepitoso derrumbe, los 
anarquistas—una vez mas—esta- 
mos en el imperioso deber de a- 
celerar su caida, asestándole el 
supremo y definitivo puntapié 
que ha de sepultarle en el abis- 
mo, en el antro tenebroso y mal- 
sano de donde surgió, para que 
no vuelva nunca mas a perturbar 
con sus ponzoñas, sus lacras, 
sus crímenes y sus injusticias la 
existencia noble, digna y eleva- 
da de los que aspirana un mun- 
do méjor, sin Dios, sin Patria 
sin amos, sin gohernantes y es- 
birros... 

Y decimos una vez mas, por- 
que en realidad son los anarquis- 
tas los únicos que tienen el dere- 
cho de reivindicar para si todo 
el trabajo, toda la obra de abne- 
gación, de fé y de sacrificio que 
se ha requerido para cambiar la 
antigua concepción de la vida, 
estrecha, mezquina, baja y tor- 
pe, por una nueva concepción de 
la vida, que amp'ie, dignifique y 
eleve la personalidad humana, 
orientándola en el camino e su 
verdadero destino. 

Las sociedades humanas, gre- 
gaicas por instinto y por natura- 
leza, necesitan para que progre- 
sen y semejoren, de los teoriza- 
dores y practicadores de nuevas 
ideas sociales quienes, impulzán- 
dola en otra dirección ascendente 
educan sus sentimientos y des- 
piertan su mentalidad. Para esto 
se nece-ita siempre agitar el des 
contento, hacer concebir la po- 
sibilidad de otro mundo, no -es- 
tar conforme con la realidad 
presente, para evitar quese cai- 
ga en la vida circular, rutinaria 
y automática. 

El pensamiento y la acción 
anarquista ha pujado siempre, 
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hacha en mano, en contra de to- 
do prejuicio, de todo error y de 
toda injusticia, hasta abatirla. 

Su labor y su occión es eter- 
namenve dinámica, incansable- 
esta labor y esta acción no pue- 
de ni debe limitarse a una re" 
gión determinada, sino extender- 
se en la medida de lo posible 
hasta lo mas lejano, a todas par” 
tes donde exista el brutal siste- 
ma capitalista que nos oprime y 
nos explota; es necesario que el 
verbo anarquista resuene en to- 
dos los ámbitos del mundo, para 
que en la hora de la acción todos 
los que trabajan y sufren, her- 
manados y unidos por el mismo 
y grande anhelo de renovación 
social, trasmuten todos los valo- 
res éticos, sociales, políticos y 
económicos de la actual sociedad 
burguesa, caducos, viejos e inser 
vibles ya. Estas aspiraciones y 
estos anhelos han sido entusiasta 
y fervorosamente expresados por 
todo el proletariado universal 
y hoy una parte de esta Améri- 
ca, de allende la cordiliera, de la 
Argentina, nos llega el simpáti- 
coeco del gran somatén gene- 
ral, hacia el cual no podemos 
permanecer so:dos y aparecer 
com0 traidores de la gran causa 
universal si no le concedemos la 
atención debida. 

Chile, que tambien cuenta en 
su historia proletaria con el 
martírologio de sus obreros re 
volucionarios mas dignos en pro 
de la justicia y lalibertad, no ha 
de disentir con el resto del pro- 
letariado del mundo, y especial- 
mente con sus hermanos de la 
Argentiga y ha de cooperar eficaz 
y eficientemente para que la 
proyectada gira se realice lo mas 
pronto posible, estrechando de 
este modo, Cada vez mas, el gran 
ubrazo de solidaridad, en el pen- 
samiento, la lucha y la acción, 
palancas propulsoras de todo pro: 
greso y toda libertad. 

Esperamos de los compañeros 
todos, de los hombres que llevan 
en sus pupilas una visión de 
porvenir, de los que ansian una 
vida mejor y mas humana, de loa 
que, cansados de la vida vulgar, 
falaz y monótona de todos los 
dias, deseen imprimirle la distin 
ción de lo bello, de lo nuevo y 
de lo fuerte, de los espiritus in- 
quietos y de todos, en fin, los 
que se interesen por substituir 
los planos de la actual sociedad, 
y cambiar nuestro plantel de hu- 
manidad, enferma, miserable, 
que coadyuven de la mejor for- 
ma posible a la realización de tal 
iniciativa. 

¡Es necesario agitar incansa- 
blemente, difundir .la palabro. 
anarquista a los cuatro puntos 
cardinales, que esa es nuestra 
misión! fe ahí depende la im 
portancia de las giras a las que, 
repetimos, debemos prestarle el 
mas franco y decidido apoyo. 


a 





«ORGANIZACION Y REVOLUCION» 
el mejór folleto de propaganda. Por Ricar- 
de Mella. 

Pidalo a la EniroriaL Lux.—Casilla 6010 


cronica 
“El Sembrador” 


Tal es el título de una! re- 
vista semanal que aparece 
en Iquique, a cargo de un 
grupo de compañeros anar 
quistas. 

¡Salud! por los camarad s 
de Iquique, y que esto 
sirva de estímulo para los 
compañeros que en otras 
provincia no suenan ni 
truenan. 

Dirección: Cas. 41. [quique 


Interesante función 


El Domingo so de Setiembre la Agrupa- 
ción Anarquista llevará a efecto en el Hogar 
Comun una gran matinée a beneficio de Ver- 


BA Roja y gira de los camaradas de la Ar- 
gentina. 

Un compañero dictará nna interetante 
conferencia. Sepondrá en escena la obra “El 
Pecado es la Miseria'*. 

La estudiantina “La Chile** prestará su 
desinteresado concurso ejecutando escojidas 
piezas musicales. 

DESPERTAR DEL PROLETA- 
RIADO DE VALDIVIA 


En éste último tiempo se ha no- 
tado en ésta un vivo grito de pro- 
testa, eco del habido en Santiago, 
para couseguir el abaratamiento y 
la higienización de las viviendas, si 
son tales, en donde descansan los 
obreros al volver del rudo y crimi- 
nal trabajo cotidiano. 

En Valdivia los conventillos es- 
tán en un estado de lo más anti-hi- 
giénico que puede existir: sin luz, 
sin escusados, sin agua potable, sin 
cocinas, sin techos impermeables, 
etc. 

Para concretarme más voy a co- 
piarle el pliego de peticiones pre- 
sentado a los arrendatarios: 

“Los abajo firmados, inquilinos 
arrendatarios de su conventillo a 
Ud. respetuosamente dicen lo si- 
guiente: | 

Que en vista de la situación por 
demás crítica porque atravieza la 
clase obrera y sus familias, no es- 
tamos en situación de dar cumpli- 
miento al pago de los cánones de 
arriendo. 

Que hemos tomado encuenta que 
a pesar de exigirnos un puntual y 
caro arriendo no hemos conseguido 
la higienización de nuestras vivien- 
das, hemos acordado elevar a Ud. 
el siguiente pliego de condiciones, 
al cual queremos que Ud. nos con- 
teste en el plazo de 48 horas. 

1) Rebaja de log cánones de a- 
rriendo en un 40% - 

2) Colocación de dos W. €, o 
escusados. 

3) Colocación de dos llaves de 
agua potable. 

4) Arreglo de todas las vivien- 
das, por estar estas en calamitoso 
estado de habitación. 

5) No queremos entendernos con 
ningún sub-arrendatario o interme- 
diario y sólo queremos entender- 
nos con Ud. 

6) Que se construyan cocinas 
a todas las habitaciones. 

7) Oue el pazo de nuestros arrien- 
dos sea mensual en vez de semanal, 
pues con este sistema nos salen al- 
gunos meses más largos que otros”. 

He aquí las enormes peticiones 
revolucionarias, por las cuales los 
habitantes de los conventillos fue- 

















ron amenazados de ser arrujados 
de sus “cavernas”. 

Algunos prepietarios' cedieron a 
tan “revolucionarias” y “antipa- 
trióticas”” medidas y otros se opo- 


nen a ellas y amenazan expulsar a 


sus inquilinos. 

Es la primera vez que los oubre- 
ro3 valdivianos ven que por cl Par- 
lamento no se consigue nada en 
gveneficio del proletariado. 


J. B. 


Publicaciones de la 
Agrupación 


Por nota particular del compañero F. Y 
Rosales nos hemos impuesto que entre lo* 
camaradas organizadores de la gira por 
Chile. han surgido desaveniencias que a 
nosotros se nos antoja que ha de relardar o 
malograr la proyectada gira. 

La Agrupación Anarquista de Santiago 
ha mantenido correspondencia con el Grupo 
para la Propaganda Internacional de Bue- 
nos Aires, con quien nos habiamos puesto de 
acuerdo de que la gira se realizária en Se- 
tiembre, pues todo marchaba a las mil mara 
villas, 

Pero hoy nos han sorprendido las noticias 
del compañero Rosales y una circular envia- 
da desde Buenos Aires. en donde nos hemos 
enterado del incidente ocurrido; creemos que 
nosotros debemos situarnos al morgen de 
esas discordias Inteslinas, pues lk contrario, 


seria oficiar de juez si pretendiéramos terciar 
en asuntos de orden personal, como creemos * 


que a eso se debe lo que ha ocurrido. ; 

El Grupo para la Propaganda Interna- 
cional nos ofreció la gira, nos agregó que 
vendría el compañero González Pacheco y 
otro compañero para Septiembre; la Agrupa- 
ción Anarquista de Santiago, ante la proxi- 
midad de la gira, activó, trabajó de firme 
para que esta obtuviera el mayor éxito, no 
solo aquí en Santiago, sino tambien en Val- 
paraiso y otras localidades; hemos consegui- 
do la adhesión de seis entidades obreras las 
que han prometido cooperareficientemente en 
la obra. Ser.a doloroso que se esterilizaran 
esos esfuerzos si la gira se prolongase ahora 
indefinidamente, 

Llamamos a la concordia a los compañe- 
ros de Buenos Aires, quienes estan en el 
deber de subsanar esas dificultades ocurridas, 
tratando de que vengan en Septiembre Gon- 
zález Pacheco y cualesquier otro compañero 
que designe esa agrupación 

Hacemos este llamado al proletariado de 
la Argentina y a los anarquistas todos, 
quienes están comprometidos con nosotros 
moralmente y con las «rgamizaciones afines 
en el sentido de que hagan lo humanamente 
posible para que la gira se lleve a cabo. Que 
el verbo fralerno de nuestros compañeros de 
allende la Cordillera se haga sentir en Chi- 
le, al que mucha falta le hace. 

Compaeros, ¡por el ideal y por la gira 
¡salud! 

a * El Secretario. 
Santiago, Agosto 18 de 1922. 


Toda correspondencia a Fernando Muñoz . 


L,—Correo 4. 


Balance 


DE LA AGRUPACIÓN ANARQUISTA 
DEL MES DE JULIO 

ENTRADAS: Saldo de Junio 16,20; por 
cuotas 5,10; por erogaciones 12,707 34 re: 
vistas vendidas a, dos pesos pro-defensa 
Sacco-Vancetti, 68, —; Lista pro-Sacco y 
Vanzetrí 15,40. Jotal 117,30. y 

SALIDA : Por dos mil manifiestos, 19. 
estampillas 2 —: un block 1,50; 25 sobres, 
go cts.; un tintero, 70 cts.; enviado al co- 
mité pro-defensa Sacco-Vanzetti, 80,80 
Total 104,90. 

RESUMEN: entradas, 117,30; salidas 
104,90; Saldo 12.40. > 


BALANCE del N.o 40 de VERBA ROJA 

ENTRADAS: venta en Santiago, 29,10; 
Barrientos (Rancagua) 1.—; Logos (Temu- 
co) 2, —; Erogaciones: Lauret, 1.— Ugarte 
1 Ossa 1,60; Agrupación Anarquista, 
15.—; Buenos Aires: P.A. Ferrer, 5,15: 
Agrup. Are y Natura 49,20. Total: 105,05. 

SALIDAS: Deficit anterior. 48,10; deu 
da del N.o 40, 18,30; Impresión 1,40; to- 
tal de salidas, 206,40. see 

RESUMEN: entradas, 105,05; salidas 
206,40; déficit, 101,35- 





